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Resumen 

• Uno de los mitos que se ha difundido en el último tiempo en el ámbito del 

trabajo es que como la tasa de desempleo es baja, entonces la desaceleración 

no ha impactado al mercado laboral. Esto es falso. 

• Cuando se reduce el crecimiento económico, también lo hace la creación de 

empleo de buena calidad, muy especialmente el asalariado en el sector 

privado. En el periodo post recesión 2009 y previo a la actual desaceleración, 

esto es, entre el trimestre enero-marzo 2010 y el trimestre julio-septiembre 

2013, el país creció en promedio 5,4% y la creación promedio anual de 

empleo asalariado en el sector privado fue de 183.988. Esta cifra se redujo a 

apenas 43.145 en el periodo comprendido entre el trimestre octubre-

diciembre 2013 y octubre-diciembre 2016, en que el crecimiento económico 

promedia 2%. Estas cifras dan cuenta de la drástica reducción de 

oportunidades laborales que ha ido acompañada del frenazo económico. 

• En 2016 el aumento del trabajo por cuenta propia o autoempleo fue de 

89.082, mientras que los otros tipos de empleo cayeron en 2.014, lo que da 

un total de 87.068 nuevos empleos promedio anual.   

• Prácticamente la totalidad del aumento del empleo de 2016 corresponde a 

formas de desempleo parcial o encubierto, ya que corresponden a alguna 

forma de subempleo. En efecto, el 88,6% está subempleado por insuficiencia 

de horas o por inadecuado uso de sus competencias. 

• Esta es la peor composición del incremento del empleo para un año en el 

periodo posterior a la recesión 2009.     

 
                                                           
1 Magister en Economía y Especialista en Macroeconomía Aplicada de la PUC. Analista senior de Clapes UC. 



 

2 
 

El impacto de la desaceleración en el mercado laboral 

 

 Uno de los mitos que se ha difundido en el último tiempo en el ámbito del 

trabajo es que como la tasa de desempleo es baja, entonces la desaceleración no ha 

impactado al mercado laboral. Lamentablemente la realidad es muy diferente. 

 El instrumento de medición con el que se computa dicho indicador exige que 

la persona no haya trabajado ni siquiera una sola hora a la semana, además de 

haber hecho esfuerzos de búsqueda activa de empleo durante las últimas 4 semanas 

y estar disponible para trabajar en forma inmediata. Esto significa que, por 

ejemplo, un trabajador que fue despedido de su empleo en la construcción y se va a 

la locomoción colectiva a vender algún producto para ganar algo de dinero y así 

contrarrestar en algo la disminución de ingresos que significa el haber perdido su 

fuente laboral, seguirá siendo contabilizado como ocupado. Ello, porque trabajó al 

menos una hora a la semana y recibió un pago por ello. En este ejemplo, la 

desocupación se mantiene constante en la estadística. Este caso refleja que la 

mirada binaria ocupado/desocupado sirve muy poco ante una realidad laboral que 

tiene muchos matices y situaciones de desempleo parcial o encubierto, y que por 

tanto, el indicador de tasa de desocupación puede ser un muy mal termómetro de 

la salud del mercado laboral.  

 El crecimiento económico va aparejado de un incremento en la demanda de 

bienes y servicios, lo que requiere de la generación de empleos asalariados en el 

sector privado, y de esta manera, existen más oportunidades laborales. Sin 

embargo, no todos los tipos de empleo responden de igual forma al crecimiento 

económico. El autoempleo o empleo por cuenta propia puede aumentar 

precisamente en épocas de debilidad económica, cuando escasean las oportunidades 

de obtener un empleo asalariado.  

Así, cuando se reduce el crecimiento económico, también lo hace la creación 

de empleo asalariado en el sector privado. Este impacto ha sido clarísimo durante 

la actual desaceleración, como se aprecia en la Figura 1. 
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Figura 1

 

 

 La estrecha relación entre el crecimiento económico y la creación de empleo 

asalariado en el sector privado que muestra la Figura 1 da cuenta de que el frenazo 

económico ha traído consigo menores oportunidades de empleo, y por tanto, hace 

insostenible el argumento de la resiliencia del mercado laboral. En el periodo 

posterior a la recesión 2009 y anterior a la actual desaceleración, es decir, entre el 

trimestre enero-marzo 2010 y el trimestre julio-septiembre 2013, el país creció en 

promedio 5,4% y la creación promedio anual de empleo asalariado en el sector 

privado fue de 183.988. Esta cifra se redujo a apenas 43.145 en el periodo 

comprendido entre el trimestre octubre-diciembre 2013 y octubre-diciembre 2016, 

en que el crecimiento económico promedia 2%. Es decir, durante la desaceleración 

se ha creado apenas un 23,4% del empleo asalariado en el sector privado que se 

creó cuando el país creció al 5,4%. De esta forma, resulta errado concluir que la 

desaceleración no ha tenido efectos perniciosos en el mercado laboral porque la tasa 

de desempleo no es significativamente más alta.  
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2016 se corona como el año con peor composición del aumento del 

empleo post recesión 2009 

 

 Considerando los antecedentes de la sección previa, que la tasa de 

desocupación se mantenga en niveles relativamente bajos no responde a la fortaleza 

de la economía, sino a un cambio de composición en el empleo, en donde la falta de 

oportunidades no se traduce necesariamente en ausencia total de trabajo (no 

trabajar ni siquiera una sola hora a la semana), sino en un traslado a ocupaciones 

con menores ingresos, sin protección social y que pueden ser calificadas como 

desempleo parcial o encubierto. 
 

Cuenta propia 

 

 En 2016 el aumento del trabajo por cuenta propia o autoempleo fue de 

89.082, mientras que los otros tipos de empleo cayeron en 2.014, lo que da un total 

de 87.068 nuevos empleos promedio anual. Esta altísima incidencia del empleo por 

cuenta propia en el aumento del empleo, no se había visto en ningún año antes en 

el periodo posterior a la recesión 2009, como se aprecia en la Figura 2. 
 

Figura 2 
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 Este cambio de composición resulta negativo, ya que el empleo por cuenta 

propia se caracteriza por bajos ingresos mensuales en comparación a los empleos 

asalariados (de acuerdo a la última encuesta NESI el ingreso medio mensual de 

quienes ejercen un trabajo por cuenta propia es de $277 mil, el del asalariado 

privado de $517 mil y el del asalariado público de $778 mil) y por ausencia de 

protección social (83,3% de los cuenta propia no tiene cotizaciones previsionales ni 

de salud, en base a datos procesados de la última encuesta NESI).  

 A su vez, el incremento del empleo por cuenta propia ha ido alineado con un 

aumento del trabajo realizado en la vía pública. En 2016, el empleo por cuenta 

propia subió 5,5% anual, pero el segmento de esta categoría que realiza sus labores 

en la vía pública creció 8,1%. Como muestra la Figura 3, en 2016 se aceleró la 

tendencia alcista del empleo por cuenta propia realizado en la calle. 

 

Figura 3 
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Subempleo 

 

Si se analiza la composición de la creación de empleo de acuerdo a su 

subutilización, se confirma que prácticamente la totalidad de los nuevos 

empleos en 2016 son formas de desempleo encubierto, ya que corresponden 

a alguna forma de subempleo. 

El subempleo corresponde a todos aquellos empleos en donde la persona se 

encuentra trabajando por debajo de su plena capacidad, y por tanto, existe una 

subutilización parcial. Esto significa que a pesar de estar ocupados no están en 

pleno empleo y por tanto, debe considerarse como una forma de desempleo parcial 

o encubierto. 

El indicador de subempleo de Clapes UC2 considera 2 formas de subempleo: 

  

• Subempleo horario: cuando la persona está trabajando una jornada parcial 

(30 horas semanales o menos) pero en forma involuntaria, ya que le gustaría 

y está disponible para trabajar más horas en forma inmediata o dentro de 

los próximos 15 días. En este caso el alejamiento del pleno empleo está dado 

por la duración de la jornada de trabajo. 

• Subempleo por competencias: cuando el tipo de trabajo que desempeña la 

persona implica una utilización insuficiente de sus competencias laborales, y 

por ende, genera un valor agregado menor al que podría lograrse si realizara 

un trabajo acorde con su calificación. 

 

En cualquiera de sus formas, el subempleo causa un perjuicio en la 

capacidad de generar ingresos del trabajador, ya que éstos podrían aumentar en 

forma considerable si pudieran aportar su plena capacidad. 

En 2016, el aumento de trabajadores subempleados fue de 77.174, 

representando el 88,6% de la creación de empleo. En forma similar a lo ocurrido 

con la cuenta propia, esta alta participación del subempleo en el aumento del 

                                                           
2 La metodología de los indicadores puede verse en Bravo, J. (2016). "Subempleo en Chile: Hacia un indicador 

de subutilización de la fuerza laboral". Documento de Trabajo 24 Clapes UC. 
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empleo, no se había visto en ningún año antes en el periodo posterior a la recesión 

2009, como se aprecia en la Figura 4.  

 

 

Figura 4 
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subempleados. Esta medida, que captura el tipo de empleo que se está creando, es 

mucho más relevante para monitorear el impacto real de la situación económica en 

el mercado laboral.   
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(ponderados por su grado de alejamiento del pleno empleo), permite evaluar de una 

forma más adecuada el grado en que la fuerza laboral no está utilizando su 

capacidad productiva. 

 Como se aprecia en la Figura 5, tras la recesión 2009, el alto crecimiento 

permitió ir reduciendo la tasa de subutilización de la fuerza laboral año a año y 

alcanzó niveles mínimos hacia 2013, con un valor de 14,6%. La actual 

desaceleración se ha manifestado no sólo en un aumento de la desocupación, sino 

también en un fuerte incremento del subempleo, lo que ha llevado a que la tasa de 

subutilización de la fuerza laboral se haya elevado a 15,7% en 2016.  

 

 

Figura 5 
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encubierto, y no sólo por desempleo. Por tanto, resulta esencial para un análisis 

adecuado del mercado laboral monitorear el subempleo.  

  

 

Conclusiones 

 

 La conclusión de este informe es clara: es falso que el mercado laboral ha 

sido resiliente a la desaceleración. La creación de empleo asalariado en el sector 

privado se ha reducido en forma considerable con la desaceleración y la falta de 

oportunidades de empleo se ha traducido en un traslado a ocupaciones con menores 

ingresos, sin protección social y que pueden ser calificadas como desempleo parcial 

o encubierto. 

 El primer paso para resolver los problemas es reconocerlos. La negación del 

deterioro que ha provocado la desaceleración en el mercado laboral sólo trae 

consigo una minimización del problema y por tanto, menor énfasis en la 

recuperación de la capacidad de crecimiento en el diseño de las políticas públicas. 

  

 




